Nadie puede poner en duda que una de las necesidades más importante de toda Comunidad – Nación, está íntimamente vinculada con su capacidad de Producir, la que a su vez se relaciona directamente con la Productividad. Todos conocen el Deterioro y Caída de Imperios como así también de Familias que – en un momento dado – eran Ricas… y se convirtieron en poco tiempo en Pobres.

Las falacias dentro del cual se manejan muchos economistas en la actualidad, no han sido de mucha ayuda a muchos gobernantes. Las disciplinas vinculadas a la medición de la Productividad y Rentabilidad como es el caso de las carreras de Contador y Administración han realizado algunos aportes importantes que eran necesarios… pero que resultaron INSUFICIENTES. 

En primer término debemos aclarar algo que pareciera que aún no se sabe dentro del mundo Universitario de las Ciencias Económicas en Latinoamérica y en particular en la Argentina. La carrera de Licenciado en Administración – como se la conoce en la Argentina – NO guarda una similitud directa con el Master en “Business Administration” de Estados Unidos. Esta última tiene que ver con el mundo de los Negocios y no simplemente con “la Administración”. Lo que es una enorme diferencia. Como hemos dicho más de una vez: “Es más importante – y necesario para Crear Riqueza en una Nación y para sus habitantes - crear y manejar Negocios que simplemente administrarlos”. Y la diferencia en estas concepciones tiene mucho que ver con la Productividad. Y lo que NO se produce… NO se puede redistribuir. Es lamentable asistir a un mundo de Gobernantes que ante la “imposibilidad de Crear como consecuencia de nuevas Ideas”… solo se limitan a Controlar y a luego a Depredar sobre aquellos que realmente generan Riqueza Genuina. No toman en cuenta que los Empresarios y Empleadores hacen algo parecido a lo de otras especies: MIGRAN (hacia contextos más favorables).

Una pregunta: ¿Conoce Usted a algún economista o gobernante que SABE cuánto cuesta producir y crear tan sólo UN EMPRESARIO? Gracias, por compartir.

En segundo término estas disciplinas mencionadas más arriba no han sido capaces hasta la fecha, de lidiar efectiva y eficientemente con el CAMBIO, que es la variable clave para todo Progreso. El Cambio es lo que permite la Transformación de países y regiones que han sido pobres en ricas. Y, lamentablemente, también permite que naciones ricas se conviertan en pobres. El Desarrollo Organizacional es la ÚNICA DISCIPLINA existente a la fecha que se ha especializado en CAMBIO tanto a Nivel Individual, Grupal y Organizacional. Ignorar esta disciplina que encuentra su sustento en las Ciencias del Comportamiento, implica un precio muy alto que pagan todos aquellos países que lo ignoran. Quien ignora Desarrollo Organizacional tiene que tener en cuenta el refrán que reza: “Uno puede ser el motor que energiza el avance en un camino… o puede ser pisado por los motores de otros en ese mismo camino”. 

Los países que aplican las prácticas de Desarrollo Organizacional tienen hoy en día Productividades muy por encima de 10 (diez) veces de aquellos donde NO se aplican. Ver “El futuro te alcanza”.

Para mayores detalles por esta especialidad de Desarrollo Organizacional que se encamina desde la transformación de la Administración hacia un mundo de Negocios donde se genera riqueza basado en mayor producción, acceder a: info@theodinstitute.org
Y, por favor, tengan en cuenta que Harvard Business School NO fue creada simplemente para el desarrollo de un Master en Administración; Harvard es una Escuela de Management. Y esto implica unir las IDEAS de los Líderes con las ACCIONES necesarias de Personal para lo cual es imperativo contar con un excelente eslabón intermedio que es conocido comúnmente como Gerenciamiento. Los países que atacan este importante concepto – y los países Populistas suelen hacerlo – se encuentran con niveles de productividad muy por debajo de aquello que, por el contrario, sí lo toman en cuenta. Basta decir simplemente que en muchos países populistas el “referente” de un empleado no es su superior en la organización sino más bien el representante de su asociación sindical (y, por lo tanto las normas y niveles de producción los fijan estos últimos y NO el superior). Y las consecuencias de este enfoque no solamente son letales para la empresa / institución sino también para su propio personal (ver: World Congress en Zimbabwe, 1999 y también Tilajari – Costa Rica en 2003) de Eric Gaynor Butterfield. 

